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INTRODUCCIÓN

La Comuna de Cabo de Hornos inclu-
ye las islas y archipiélagos al sur de Tierra del
Fuego que abarcan un área extensa y remota de
los bosques magallánicos subantárticos o
subpolares, recientemente identificados como
una de las 37 ecorregiones más prístinas del
mundo (Mittermeier et al. 2002). Es decir, a ni-
vel mundial constituye una de las pocas regiones
que: (a) posee un área con el 70 % o más de la
vegetación original intacta, (b) abarca un territo-
rio mayor que 10.000 km2, y (c) presenta densi-
dades poblacionales menores a 5 habitantes/km2

(Mittermeier et al. 2002). Además de su carácter
prístino el archipiélago del Cabo de Hornos está
ubicado en el extremo sur del Continente Ameri-
cano y alberga los ecosistemas forestales más
australes del planeta. Estos ecosistemas han es-
tado libres del impacto humano directo durante
las últimas décadas gracias a su ubicación geo-
gráfica aislada y a que han constituido una reser-
va militar controlada por la Armada de Chile
(Rozzi et al. 2003a,b). Sin embargo, pese a su
aislamiento  y relativamente bajo impacto huma-
no, la región del Archipiélago de cabo de Hor-
nos no ha escapado a una de las principales cau-

sas de deterioro ambiental y pérdidas de
biodiversidad en la actualidad: la introducción
de especies exóticas invasoras.

El grado del movimiento de especies
transportadas por los humanos no tiene prece-
dentes a escala geológica y ha sido descrito como
“una de las más grandes convulsiones históricas
de la flora y fauna del mundo” (Elton 1958).  Un
vasto grupo de especies ha sido introducido, de-
liberada o accidentalmente, incluso en áreas re-
motas. Las especies exóticas invasoras represen-
tan hoy una de las principales causas de extin-
ción de las especies nativas (Drake et al. 1989,
Hedgepeth 1993, Vitousek et al. 1996, Jaksic et
al. 2002).

Las islas oceánicas constituyen hábi-
tats aislados que han permitido la evolución de
especies únicas (Primack et al. 2001). Sólo un
número limitado de organismos es capaz de cru-
zar grandes extensiones de agua sin la asistencia
humana. Las plantas, aves e invertebrados están
entre los tipos de organismos más comúnmente
encontrados en las islas oceánicas que, en con-
traste, presentan relativamente pocos mamíferos
e incluso frecuentemente carecen de mamíferos
carnívoros. Esta ausencia de depredadores en las
islas ha implicado que muchas especies endémi-
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cas no hayan desarrollado defensas contra ellos
y no les teman, por lo cual las especies insulares
son particularmente vulnerables a la depredación
por especies invasoras. Algunas aves han perdi-
do la capacidad de vuelo y construyen sus nidos
sobre el suelo. A menudo tales especies endémi-
cas sucumben rápidamente cuando se introdu-
cen animales depredadores a las islas.  Es por
eso que la  introducción de especies exóticas en
islas puede provocar la extinción local de nume-
rosas especies nativas (Savidge 1987, Jaffe 1994,
Cree et al. 1995).

El escenario anterior acerca de los há-
bitos de nidificación de la avifauna y del riesgo
de las especies exóticas, especialmente mamífe-
ros carnívoros exóticos, se presenta  hoy en las
islas de la Comuna Cabo de Hornos. La isla Na-
varino y las islas del archipiélago de las Wollaston
carecen de mamíferos carnívoros nativos (Rozzi
& Silander, en revisión). Este hecho podría ex-
plicar que especies de aves de los bosques que
normalmente nidifican en cavidades a cierta al-
tura sobre el suelo, tales como Aphrastura
spinicauda y Troglodites aedon, aniden en cavi-
dades ubicadas en la base de los troncos en isla
Navarino (McGehee et al. en preparación). Por
otro lado, la alta diversidad y abundancia de es-
pecies de aves que anidan en el litoral, tales como
los gansos Chloephaga hybrida, C. picta y C.
poliocephala, los patos Tachyeres pteneres, T.
patachonicus, Lophonetta specularoides y al
menos 6 especies del género Anas, además de
unas 50 especies pertenecientes a los órdenes
Podicipediformes, Procellariiformes, Sphenis-
ciformes, Pelecaniformes, Ciconiformes,
Gruiformes y  Caradriiformes, conforman una
avifauna especialmente vulnerable a la introduc-
ción de depredadores exóticos.

En este trabajo comunicamos a la co-
munidad científica la presencia de un nuevo ma-
mífero exótico, el visón (Mustela vison), en isla
Navarino y su rápida expansión poblacional y
territorial en la Comuna Cabo de Hornos. El pri-
mer registro de M. vison en isla Navarino se rea-
lizó en noviembre del 2001 y fue comunicado
inmediatamente por el Gobernador de la Provin-

cia Antártica Chilena, asesorado por el primer
autor de este artículo, al Servicio Agrícola y Ga-
nadero (SAG) Regional y Nacional, como tam-
bién a los medios de prensa (El Mercurio 28 de
Noviembre 2001, La Prensa Austral 27 de No-
viembre 2001). En esta nota documentamos los
nuevos registros de visón en isla Navarino y otras
islas de la Comuna Cabo de Hornos, investiga-
mos mediante entrevistas la posible presencia
anterior al año 2001 del visón en la región, ini-
ciamos un mapa de monitoreo de esta especie
invasora en la Comuna y discutimos las
implicancias de su expansión para la conserva-
ción de la biodiversidad austral.

Antecedentes del visón en Magallanes y la Zona
Austral de Argentina

Los visones fueron introducidos a
Chile por primera vez entre 1934 y 1936 y en
Punta Arenas por el Sr. Edmundo Pisano B., quien
los importó desde los Estados Unidos de Norte-
américa y mantuvo un criadero hasta 1950, fe-
cha en que cerró debido a su baja rentabilidad1 .
Parte del plantel fue sacrificado para la venta de
pieles mientras que otra fue vendida a un nuevo
criadero que funcionó hasta el año 1970. Entre
1968 y 1970, el Sr. Hernán Pisano y otros socios
intentaron un nuevo criadero en Punta Arenas,
pero fracasaron (Jaksic et al. 2002). Sandoval
(1994)1 entrega una relación histórica de las in-
troducciones del visón realizadas más al norte
en 1967 en la Región de Aysén y más tarde en la
Región de Los Lagos. Recientemente, en la Re-
gión de Aysén se ha documentado que el visón
ha llegado a ser una plaga, capturándose 223 in-
dividuos sólo en las zonas al sur de Coyhaique
durante cuatro meses de trampeo2.

Paralelamente a su introducción en
Chile, el visón norteamericano fue importado por
criaderos comerciales en varias provincias  del
sur de Argentina desde la década de los 1930s
(Lizarralde 2000). En 1959 existían más de 60
criaderos de visón en Argentina, que involucraron
el escape de ejemplares que se asilvestraron en
gran parte del territorio austral. Lizarralde (2000)
precisa que durante las décadas de 1940 y 1950,

1 Sandoval, Rodrigo. 1994. Estudio ecológico del visón asilvestrado (Mustela vison, Schreber) en la XI Región). Tesis de
grado en Medicina Veterinaria, Universidad Austral de Chile, Valdivia, Chile.
2 SAG & CIR La Senda Ltda. 1999. Informe Final Proyecto “Investigacion para el Control del Vison en la XI Región. Coyhaique,
XI Región, Chile.
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en Tierra del Fuego se instalaron y cerraron va-
rios criaderos de visón que liberaron ejemplares
al río Irigoyen. Hasta fines de los 1980s su pre-
sencia se detectó solamente en la península Mitre,
pero desde 1990 los avistamientos de visón han
sido más frecuentes en diversos sectores de la
isla Grande de Tierra del Fuego (Massoia &
Chébez 1993, Lizarralde 2000).

Antecedentes del Visón en la Comuna Cabo de
Hornos

El primer registro de M. vison en la
Comuna Cabo de Hornos corresponde a un ejem-
plar capturado 2 km al noroeste de la ciudad de
Puerto Williams por el Sr. Jorge Quelín (véase
Apéndice 1), quien el 21 de Noviembre de 2001
llevó el espécimen a la Gobernación de la Pro-
vincia Antártica Chilena donde el individuo fue
determinado por Ricardo Rozzi. El Sr. Quelín lle-
vó el ejemplar señalando que se trataría de una
“nutria extraña”, lo cual sugiere que el visón co-
rresponde a una especie desconocida para la po-
blación local o que este animal había pasado des-
apercibido hasta esa fecha. Por tal razón se en-
trevistó en profundidad al Sr. Jorge Quelín y a
diez personas mayores de 40 años de la Comuni-
dad Indígena Yagán, nacidos en diversos secto-
res de la Comuna Cabo de Hornos. Todos ellos
recuerdan bien la llegada de otras especies exó-
ticas, especialmente la rata almizclera (Ondatra
zibethica) y el castor (Castor canadensis). Incluso
uno de ellos participó en el comercio de pieles
de rata almizclera. Sin embargo, ninguno recor-
dó haber visto visones en la isla Navarino u otras
islas con anterioridad a la captura de 2001. Ade-
más, no se habían registrado mordeduras en los
perros como las que se han notado durante los
últimos años ni tampoco se habían encontrado
esqueletos de visones. Sólo Germán González
Calderón expresa sus dudas respecto a un ejem-
plar de “nutria extraña” observado en puerto
Eugenia y en la laguna cercana al aeropuerto de
puerto Williams en 1993. Por otra parte, dos ex-
pediciones zoológicas recientes (pero anteriores
a 1990) en la Comuna Cabo de Hornos no men-
cionan al visón y registran, en cambio, la presen-
cia de Castor canadensis y Ondatra zibethica
(Sielfeld 1977, Sielfeld & Venegas 1980). Por lo
tanto, M. vison habría llegado a isla Navarino en
la década de los 1990 o a comienzos de la déca-

da actual, y constituiría la especie de mamífero
exótico de más reciente arribo a la Comuna Cabo
de Hornos.

Con posterioridad a la detección
del visón en isla Navarino, se solicitó a la comu-
nidad local comunicar a los científicos del Par-
que Etnobotánico Omora y/o a la oficina local
del Servicio Agrícola y Ganadero cualquier
avistamiento o captura de visón en la Comuna.
En varias oportunidades se visitaron los lugares
de captura y/o avistamiento constatando en te-
rreno la presencia del visón. Con esta metodolo-
gía se recopiló información acerca de 30 indivi-
duos de M. vison capturados u observados en
diversos sectores y tipos de ambiente de isla
Navarino y, probablemente, también en isla Hoste
(Apéndice 1). De estos 30 individuos se prepa-
raron 3 ejemplares que se entregaron a la colec-
ción Zoológica del Instituto de la Patagonia, a la
Gobernación de la Provincia Antártica y a la co-
lección del Parque Etnobotánico Omora.

Los datos de captura y avistamiento
de visones (Apéndice 1) sugieren un rápido cre-
cimiento poblacional en la isla Navarino (Fig.
1). Además, habrían expandido su rango de dis-
tribución (Fig. 2). Mauricio Zárraga señala un
probable avistamiento en bahía Orange al sur de
Isla Hoste. De acuerdo a los datos colectados uti-
lizan una gran variedad de hábitats, y los am-
bientes litorales (35,5%) y ribereños (32,3%) son
los más frecuentes. En sectores de bosques
ribereños de coigüe de Magallanes (Nothofagus
betuloides) se encontraron madrigueras de visón
largas (>3m), pero superficiales y  visibles como
levantamientos a nivel del suelo. Los visones se
encontraron también en bosques (16,1%) y la-
gunas interiores (9,7%) (Fig. 3). Asimismo, un
25,8% de los visones detectados se han encon-
trados asociado a casas rurales o vecinas a puer-
to Williams.

Respecto de los datos que pudieron
recolectarse sobre la dieta de los visones regis-
trados, un ejemplar de M. vison fue capturado
mientras terminaba de cazar un pingüino de
Magallanes (Spheniscus magellanicus) en el li-
toral de Guerrico (54o55’S,67o54’W), costa nor-
te de isla Navarino. Dos individuos capturados
en casas ubicadas en la desembocadura del río
Lum (54o56’S,68o03’W) habían sido atraídos por
aves de corral. Un  ejemplar capturado en bahía
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Mejillones (54o55’S,68o01’W) en diciembre
2002 había destruido el nido de al menos dos
parejas de caiquenes (Chloephaga picta). Final-
mente, cercano a las madrigueras de M. vison
encontradas en bosques de N. betuloides en el
Parque Etnobotánico Omora (54o57’S,
67o39’W), se encontraron espinas y otros restos

de pescado pertenecientes a especies no deter-
minadas.

La Figura 2 muestra los sitios de de-
tección del visón en isla Navarino, incluyendo
también el registro realizado en bahía Orange,
isla Hoste. El mapa también indica los lugares
donde el SAG ha instalado las primeras trampas
para captura de visón. Estas trampas consisten
en tubos de PVC de 1 m de largo y 16 cm de
diámetro, instaladas con un ángulo de 50º y con
un cebo al fondo. Este mapa de Sistema de In-
formación Geográfica, como también el sistema
de trampeo de visones, corresponde a un progra-
ma para el control de visones que ha iniciado el
SAG en colaboración con la Gobernación Pro-
vincial, la ONG Omora y la Universidad de
Magallanes, y que es necesario reforzar y am-
pliar a la brevedad con el fin de intentar un con-
trol temprano de esta nueva especie exótica in-
vasora.

Fig. 1. Número de visones (Mustela vison) capturados u ob-
servados en isla Navarino y otros sitios de la Comuna Cabo
de Hornos entre noviembre del 2001 y mayo del 2003. El
método e intensidad de registro es idéntico durante todo el
período considerado.

Fig. 2. Mapa indicando los sitios de avistamiento o captura de visón (Mustela vison) (círculos rojos) en isla Navarino,  inclu-
yendo también el registro realizado en bahía Orange, isla Hoste. Se indican también los lugares donde el SAG ha instalado las
primeras trampas para captura de visón (triángulos negros).
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Especies de Mamíferos Exóticos y Nativos en la
Comuna Cabo de Hornos

En la actualidad, el número de espe-
cies de mamíferos exóticos presentes en la Co-
muna Cabo de Hornos sobrepasa al número de
mamíferos nativos. La Tabla 1 presenta las espe-
cies de mamíferos terrestres nativos y exóticos
registrados en la base de datos del Parque
Etnobotánico Omora y por fuentes bibliográfi-
cas. En la comuna existen 7 especies de mamífe-
ros terrestres nativos que pertenecen a 7 géne-
ros, 4 familias y 4 órdenes (Artiodactyla,
Carnivora, Chiroptera, Rodentia).  En cambio, el
número de especies de mamíferos terrestres exó-
ticos alcanza al menos a 9 especies, incluidas en
9 géneros, 8 familias y 4 órdenes. Así, en cabo
de Hornos la diversidad taxonómica de mamífe-
ros exóticos es superior a la diversidad nativa a
nivel de número de especies, géneros y familias.

Nótese que la Tabla 1 incluye siete es-
pecies de mamíferos exóticos cuya presencia en
la Comuna Cabo de Hornos no había sido publi-
cada previamente. Entre estas nuevas especies
exóticas registradas se encuentran otros dos car-
nívoros: los perros y gatos asilvestrados o
baguales que podrían tener un severo impacto
sobre la fauna nativa de mamíferos y aves. Res-
pecto de los mamíferos nativos, en la Comuna
Cabo de Hornos las dos especies de mayor tama-
ño,  el guanaco (Lama guanicoe) y el zorro culpeo
(Pseudalopex culpaeus), presentan distribucio-
nes restringidas. Los guanacos sólo habitan en la
isla Navarino y el zorro culpeo está presente so-
lamente en la isla Hoste. Tanto las poblaciones
de guanaco como las de P. culpaeus podrían pre-
sentar cierto grado de diferenciación genética res-
pecto a las poblaciones conespecíficas de Tierra

del Fuego (Benito González comunicación per-
sonal, Markham 1971b). Los tamaños
poblacionales son desconocidos para estas espe-
cies, pero en la actualidad son inferiores a 500
individuos. Este reducido tamaño poblacional
hace que estas poblaciones sean más vulnerables
al efecto de perros baguales, un mamífero exóti-
co invasor que ha aumentado drásticamente sus
poblaciones en las últimas décadas. Por lo tanto,
aunque este artículo se centra en la presencia del
visón en la Comuna Cabo de Hornos, debe con-
siderarse que el problema de especies exóticas
invasoras involucra un conjunto de especies de
mamíferos exóticos recientemente introducidos
en el extremo austral de América.

Implicancias de la presencia del visón en la Co-
muna Cabo de Hornos para la conservación de
la biodiversidad austral.

Entre las especies exóticas invasoras
de la Comuna Cabo de Hornos, el castor es la
mejor conocida debido a que su abundancia y
alto impacto en prácticamente todas las cuencas
forestales de isla Navarino ha sido estudiado y
comunicado por científicos (Sielfeld & Venegas
1980, Lizarralde & Venegas 2001, Briones et al.
2001). Menos conocida, en cambio, es la pre-
sencia de otros mamíferos exóticos como el visón,
y el reporte de su presencia debiera alertar a la
comunidad científica y las autoridades respon-
sables de la protección medio ambiental en Chi-
le.

El visón posee muchos de los atribu-
tos característicos de las especies exóticas inva-
soras: alta tasa reproductiva, generalistas de
hábitat y/o dieta, alta capacidad de dispersión y
asociación con los seres humanos1 (Lodge 1993).
El visón es un voraz depredador que podría te-
ner un alto impacto negativo sobre la avifauna
de la Comuna Cabo de Hornos, la que ha evolu-
cionado en ausencia de mamíferos carnívoros
nativos y que presenta una alta proporción de
especies que nidifican en el suelo. Severos im-
pactos negativos del visón sobre la avifauna acuá-
tica se han reportado para Aysén y el sur de Ar-
gentina (Lizarralde 2000, Registros en SAG-
Coyhaique y comunicación personal Julio Cer-
da). En estas regiones se ha señalado también su
efecto negativo sobre aves de corral, peces (in-

Fig. 3. Número de visones (Mustela vison) capturados u ob-
servados en diversos tipos de hábitat en isla Navarino, entre
noviembre del 2001 y mayo del 2003. El esfuerzo de muestreo
es similar en todos los tipos de hábitats.
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cluidos los salmónidos exóticos) y las poblacio-
nes de dos mamíferos acuáticos nativos: el coipo
(Myocastor coypus) y el huillín (Lontra
provocax) (Bonino 1995, SAG – XI Región 1999,
Lizarralde 2000). Aunque el grado de impacto
del visón sobre el huillín estaría en discusión
(Medina 1997 en Jaksic et al. 2002), debe lla-
marse la atención sobre el hecho que esta nutria
se encuentra en peligro de  extinción y sus po-
blaciones más australes se encuentran en la Co-
muna Cabo de Hornos. Adicionalmente, el visón
podría llegar a tener un fuerte impacto negativo
sobre la avifauna nativa del extremo sur de Amé-
rica (véase Navas 1991).

Otra característica del visón que con-
tribuye a su capacidad invasora corresponde a
su gran habilidad para nadar pudiendo cruzar
grandes masas de agua. En Aysén ha colonizado
la isla Magdalena y recientemente a llegado a las
islas Guaitecas, cruzando distancias superiores a
20 km (SAG-XI Región, Julio Cerda, comunica-
ción personal). Esta capacidad natatoria podría
explicar la probable llegada del visón desde Tie-
rra del Fuego a isla Navarino. Las distancias que
separan ambas islas a lo largo del canal de Beagle
son inferiores a los 5 km en numerosos sitios,
llegando a menos de 2 km frente a la isla Gable
(Tabla 2). La punta de Tierra del Fuego más cer-
cana a isla Navarino corresponde al extremo sur
de la isla Gable, a sólo 1,4 km del territorio chi-
leno. A su vez, la isla Gable alcanza una proxi-
midad de 0,4 km respecto a la isla Grande Tierra
del Fuego. Este constituiría el paso con las me-
nores distancias. La menor separación entre la
isla Navarino e isla Hoste se encuentra en el ca-
nal de Murray y alcanza sólo a los 0,4 km entre
costa y costa. La menor distancia entre isla
Navarino e isla Picton es de 4,6 km y se ubica
entre puerto Toro (Navarino) y caleta Pirehas
(Picton). Las dos desembocaduras de río más
cercanas entre isla Navarino y Tierra del Fuego
corresponden a río Róbalo (Navarino) y río
Almanza (T. del Fuego), a una distancia de 6,2
km. Estas cortas distancias podrían explicar que
el visón haya podido colonizar isla Navarino con
individuos procedentes probablemente desde Tie-
rra del Fuego. A la vez, las cortas distancias en-
tre islas advierten acerca del peligro inminente
del paso de este mamífero exótico a isla Hoste e
incluso al Archipiélago de las islas Wollaston,

que corresponde al Parque Nacional Cabo de
Hornos que tiene por misión proteger a la biota
en el confín austral del Continente Americano.

Por último, los visones poseen una alta
capacidad reproductiva. Se aparean a fines de in-
vierno o comienzos de primavera y paren entre 2
y 10 crías, con una camada promedio de 5 a 6
individuos (Fur Commission 2002). Los juveni-
les comienzan a cazar a los 5 meses y alcanzan
la madurez  reproductiva a los 10 meses de edad.
Estas características permiten un rápido creci-
miento poblacional, donde tanto adultos como
juveniles constituyen depredadores generalistas
y agresivos. En Norteamérica, su territorio nati-
vo, la población de visones es controlada princi-
palmente por lobos, coyotes y gatos monteses
(Fur Commission 2002). En cambio, en el extre-
mo austral de América los depredadores del visón
están ausentes. Esta ausencia de depredadores en
la Comuna Cabo de Hornos podrá facilitar la ex-
pansión poblacional del visón, así como ha con-
tribuido a la explosión demográfica del castor
(Lizarralde 2000).

El visón norteamericano ya tiene una
larga historia como especie exótica invasora en
diversas regiones del mundo.  Fue introducido
en muchas partes de Europa con fines peleteros
y aquella historia podría resultar notablemente
parecida al caso del Cono Sur.  Escapes de gran-
jas y liberación intencional en Rusia en los 1930s
y 40s condujeron a su naturalización en muchos
países europeos, donde ha sido la causa primaria
de la baja de la población del visón europeo, una
especie nativa de parentesco cercano que hoy se
considera el carnívoro europeo con mayor ame-
naza de extinción (Fur Commission 2002).

En la actualidad se gastan grandes can-
tidades de dinero en el control de especies exóti-
cas invasoras (Primack et al. 2001). La reduc-
ción de la tasa de introducción de especies cons-
tituye una prioridad en los esfuerzos de conser-
vación, a la vez que ofrece un control más efec-
tivo y barato. Sin embargo, una vez que las espe-
cies invasoras son introducidas es crucial iniciar
programas de erradicación o control de especies
exóticas. Mientras más pronto se inicien estos
programas luego del arribo de la especie invaso-
ra mayores serán las probabilidades de éxito y
menores los costos involucrados. La detección
del visón en la isla Navarino es una voz de alar-
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ma para la conservación de la biodiversidad aus-
tral debido al alto impacto que ha tenido este
voraz carnívoro exótico en la XI y X Región de
Chile1, y a que la fauna de isla Navarino ha evo-
lucionado en ausencia de mamíferos terrestres
carnívoros nativos (Rozzi 2001). La presencia del
visón en isla Navarino ha motivado la rápida aler-
ta del SAG Regional y Nacional, y una campaña
de detección y eliminación del visón con la cola-
boración de la población local. Sin embargo, es
necesario reiterar que se debe reforzar tanto la
investigación como los programas de control de
esta voraz especie invasora. Para su control, debe
aprovecharse la ventaja de su temprana detec-
ción.

Antes de concluir deseamos señalar
también que la vida de cada ser y cada especie
biológica tiene un valor. El problema del visón,
y de las especies exóticas en general, no radica
en su carácter exótico per se, sino que surge cuan-
do producen un proceso de invasión ecológica
que elimina la biota local y acelera la
homogeneización antrópica del planeta, incluso
en rincones remotos como el Cabo de Hornos
(Rozzi et al. 2000).
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